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Aunque  siempre  he  odiado  los  jardines  zoológicos  y  me  han  parecido  realmente
sospechosas  las  personas  que  visitan  esos  jardines  zoológicos,  no  pude  evitar  ir  una
vez  a  Schönbrunn  ni,  por  deseo  de  mi  acompañante,  un  profesor  de  Teología,
detenerme ante  la  jaula  de  los  monos,  a  fin  de  observar  a  esos  monos,  a  los  que  mi
acompañante dio de comer comida que guardaba con tal fin. El profesor de Teología,
un  antiguo  compañero  de  estudios  que  me  había  invitado  a  ir  con  él  a  Schönbrunn,
había  dado  al  cabo  de  un  rato  a  los  monos  toda  la  comida  que  llevaba  cuando,  de
pronto, los monos, por su parte, se pusieron a recoger la comida esparcida por el suelo
y a dárnosla a través de la reja. El profesor de Teología y yo nos asustamos tanto del
repentino  comportamiento  de  los  monos  que,  al  instante,  dimos  la  vuelta  y
abandonamos Schönbrunn por la salida más próxima.


